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Adoracion	de	la	cruz

Created	with	Sketch.Article	Premium	-	Entre	o	cree	su	cuenta	(100%	gratis)ArtMediaWorx	|	ShutterstockEl	Viernes	Santo	la	Iglesia	realiza	la	celebración	de	la	Adoración	de	la	Cruz.	Esta	palabra	puede	causar	confusión,	porque	sabemos	que	solo	se	adora	a	Dios	Una	de	las	celebraciones	con	mayor	impacto	en	la	Semana	Santa	es	la	Adoración	de	la
Cruz,	que	se	realiza	después	del	medio	día	el	Viernes	Santo,	día	en	que	la	Iglesia	conmemora	la	muerte	de	Cristo	en	la	Cruz	con	la	que	se	han	cumplido	todas	las	profecías	mesiánicas.	La	celebración	litúrgica	se	compone	de	de	tres	partes:	Liturgia	de	la	Palabra,	Adoración	de	la	Cruz	y	Comunión.	Este	día	no	se	celebra	la	santa	Misa.	La	Conferencia	del
Episcopado	Español	menciona	que:	"El	signo	propio	de	hoy	es	la	imagen	del	Crucificado,	a	quien	en	la	acción	litúrgica	se	venera	de	manera	especial.	Hoy	no	se	celebra	la	eucaristía,	pero	comulgaremos	con	las	formas	consagradas	ayer".	Para	algunos	puede	resultar	confuso	escuchar	que	"adoraremos"	la	cruz.	San	Pablo	dice	que	es	signo	de	locura,
porque	para	sus	contemporáneos	se	trataba	de	una	muerte	ignominiosa:	"El	mensaje	de	la	cruz	es	una	locura	para	los	que	se	pierden,	pero	para	los	que	se	salvan	–para	nosotros–	es	fuerza	de	Dios".	Es	por	esta	razón	que	algunos	en	nuestros	días	denominan	como	"arma"	al	instrumento	de	nuestra	salvación.	Sin	embargo	entendamos	qué	sentido	tiene
la	palabra	"adoración"	de	acuerdo	con	la	Enciclopedia	Católica:	"En	sentido	estricto,	es	un	acto	de	religión	que	se	ofrece	a	Dios	en	reconocimiento	de	su	suprema	perfección	y	dominio,	y	de	que	todas	las	criaturas	dependen	de	Él;	en	un	sentido	más	amplio,	la	reverencia	mostrada	a	cualquier	persona	u	objeto	que	posee	inherentemente	o	por
asociación,	un	carácter	sagrado	o	un	alto	grado	de	excelencia	moral".		La	Iglesia	toma	la	segunda	acepción	para	adorar	la	cruz:	le	mostramos	reverencia	porque	es	sagrada,	ya	que	nuestro	Divino	Salvador	quiso	morir	en	ella	para	alcanzarlos	la	salvación,	solo	por	amor	a	nosotros.	Es	la	Víctima	perfecta	que	se	inmoló	en	el	altar	de	la	cruz.	Por	eso,
cuando	participemos	de	la	liturgia,	acerquémonos	reverentes	y	agradecidos	a	besar	la	cruz	de	nuestra	Redención.	Te	puede	interesar	:(VIDEO)	Viernes	Santo	–	Meditación	del	día¿Te	ha	gustado	leer	este	artículo?	¿Deseas	leer	más?	Recibe	Aleteia	cada	día.Usted	está	leyendo	este	artículo	gracias	a	la	generosidad	suya	o	de	otros	muchos	lectores	como
usted	que	hacen	posible	este	maravilloso	proyecto	de	evangelización,	que	se	llama	Aleteia.		Le	presentamos	Aleteia	en	números	para	darle	una	idea.	20	millones	de	lectores	en	todo	el	mundo	leen	Aletiea.org	cada	día.	Aleteia	se	publica	a	diario	en	siete	idiomas:	Inglés,	Francés,	Italiano,	Español,	Portugués,	Polaco,	y	Esloveno	Cada	mes,	nuestros
lectores	leen	más	de	45	millones	de	páginas.	Casi	4	millones	de	personas	siguen	las	páginas	de	Aleteia	en	las	redes	sociales.	600	mil	personas	reciben	diariamente	nuestra	newsletter.	Cada	mes	publicamos	2.450	artículos	y	unos	40	vídeos.	Todo	este	trabajo	es	realizado	por	60	personas	a	tiempo	completo	y	unos	400	colaboradores	(escritores,
periodistas,	traductores,	fotógrafos…).	Como	usted	puede	imaginar,	detrás	de	estos	números	se	esconde	un	esfuerzo	muy	grande.	Necesitamos	su	apoyo	para	seguir	ofreciendo	este	servicio	de	evangelización	para	cada	persona,	sin	importar	el	país	en	el	que	viven	o	el	dinero	que	tienen.	Ofrecer	su	contribución,	por	más	pequeña	que	sea,	lleva	solo	un
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de	la	Cruz,	que	se	realiza	después	del	medio	día	el	Viernes	Santo,	día	en	que	la	Iglesia	conmemora	la	muerte	de	Cristo	en	la	Cruz	con	la	que	se	han	cumplido	todas	las	profecías	mesiánicas.	La	celebración	litúrgica	se	compone	de	de	tres	partes:	Liturgia	de	la	Palabra,	Adoración	de	la	Cruz	y	Comunión.	Este	día	no	se	celebra	la	santa	Misa.	La
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muchos	lectores	como	usted	que	hacen	posible	este	maravilloso	proyecto	de	evangelización,	que	se	llama	Aleteia.		Le	presentamos	Aleteia	en	números	para	darle	una	idea.	20	millones	de	lectores	en	todo	el	mundo	leen	Aletiea.org	cada	día.	Aleteia	se	publica	a	diario	en	siete	idiomas:	Inglés,	Francés,	Italiano,	Español,	Portugués,	Polaco,	y	Esloveno
Cada	mes,	nuestros	lectores	leen	más	de	45	millones	de	páginas.	Casi	4	millones	de	personas	siguen	las	páginas	de	Aleteia	en	las	redes	sociales.	600	mil	personas	reciben	diariamente	nuestra	newsletter.	Cada	mes	publicamos	2.450	artículos	y	unos	40	vídeos.	Todo	este	trabajo	es	realizado	por	60	personas	a	tiempo	completo	y	unos	400	colaboradores
(escritores,	periodistas,	traductores,	fotógrafos…).	Como	usted	puede	imaginar,	detrás	de	estos	números	se	esconde	un	esfuerzo	muy	grande.	Necesitamos	su	apoyo	para	seguir	ofreciendo	este	servicio	de	evangelización	para	cada	persona,	sin	importar	el	país	en	el	que	viven	o	el	dinero	que	tienen.	Ofrecer	su	contribución,	por	más	pequeña	que	sea,
lleva	solo	un	minuto.	La	verdadera	adoración	de	la	Cruz	Viernes	Santo	Rex	exaltatur	in	aethera,	cum	nobile	trophaeum	crucis	ab	universis	Christicolis	adoratur	per	saecula	-"Mientras	todos	los	adoradores	de	Cristo	adoran	el	noble	trofeo	de	la	Cruz	por	los	siglos,	el	Rey	es	elevado	a	las	regiones	celestes"-,	cantamos	en	una	de	las	antífonas	de	Maitines
de	la	fiesta	de	la	Exaltación	de	la	Cruz.	Y	en	otra	se	dice:	Adoramos	crucis	signaculum,	per	quod	salutis	sumpsimus	sacramentum	—"Adoramos	el	signo	de	la	Cruz,	por	medio	del	cual	hemos	recibido	el	Misterio	de	la	salvación".	Existe,	por	tanto,	una	adoratio	crucis,	una	veneración	de	la	Cruz,	una	adoración	de	la	Cruz	¿Es	legítima?	¿Nosotros,	que
estamos	obligados	a	adorar	únicamente	a	Dios,	podemos	rendir	a	la	Cruz	una	adoración	semejante?	De	hecho,	de	los	primeros	siglos	cristianos	nos	llegan	voces	que	se	oponen	a	una	adoratio	crucis,	a	una	adoración	de	la	Cruz.	"Con	respecto	a	las	cruces,	ni	las	veneramos,	ni	las	deseamos",	dice	a	los	paganos	el	apologista	Minucio	Félix,	en	el	siglo	III.
"Más	bien	sois	vosotros	(los	paganos),	quienes	al	consagrar	vuestros	dioses	de	madera,	adoráis	acaso	cruces	de	madera	como	partes	de	vuestras	divinidades.	Y	vuestras	mismas	insignias,	los	estandartes	y	las	banderas,	¿qué	otra	cosa	son	mas	que	cruces	doradas	y	adornadas?	Vuestros	trofeos	de	victoria	no	sólo	tienen	la	apariencia	de	una	cruz,	sino
de	un	hombre	crucificado"	I.	Este	apologista	de	la	Cristiandad	antigua	ve,	pues,	en	la	adoración	de	la	Cruz	algo	pagano	y	por	eso	la	rechaza.	¿Es	que	más	tarde	los	cristianos	imitaron	las	costumbres	paganas	y	pasaron	a	la	adoración	de	la	Cruz?	¡No,	por	cierto!	Con	todo,	la	comparación	con	los	ídolos	paganos	nos	aconseja	entender	la	adoratio	crucis
rectamente.	Es	decir,	no	basta	venerar	la	Santa	Cruz,	besarla	y	adorarla,	para	creerse	salvado	con	sólo	esta	veneración	externa.	Esto	sería	volver	a	caer	en	el	paganismo.	Los	cristianos	debemos	adorar	la	Cruz	de	manera	distinta	de	como	adoran	los	paganos	sus	ídolos;	nosotros	no	podemos	adorar	un	simple	madero.	Por	eso	dice	también	la	Liturgia:
Rex	exaltatur	in	aethera	—"El	Rey	es	elevado	a	las	regiones	celestes"—.	No	es	el	madero	en	sí,	sino	el	Rey	Cristo	el	que	es	ensalzado	en	su	signo,	en	su	estandarte.	Adoramus	crucis	signaculum	-"Adoramos	el	signo	de	la	Cruz"-.	Venerarnos	la	Cruz	como	símbolo,	como	signo	litúrgico,	que	significa	el	Misterio	de	la	Redención.	Es	a	Cristo,	a	quien
veneramos	y	adoramos	en	la	Cruz,	al	que	está	clavado	en	la	Cruz,	al	que	en	la	Cruz	se	ha	hecho	Cruz,	al	Pontífice	que	extiende	sus	manos.	De	la	misma	manera,	en	la	señal	que	aparecerá	en	el	cielo,	"cuando	el	Señor	venga	como	Juez"	(versículo	de	las	fiestas	de	la	Cruz),	los	primitivos	cristianos	tampoco	vieron	un	signo	de	la	Cruz,	sino	al	mismo	Cristo
en	forma	de	cruz.	Así	se	lee	en	la	Didaché	(16,6),	escrito	cristiano	de	principios	del	siglo	II.	Luego	(esto	es,	en	la	Parusía	del	Juicio	final)	aparecerán	las	señales	de	la	verdad;	primero	la	señal	de	la	extensión	en	el	cielo..."	Se	ha	interpretado	esto,	y	con	razón,	como	"extensión	de	las	manos":	Cristo	mismo	aparece	con	las	manos	extendidas,	pero	manos
que	no	se	encogen	dolorosamente	en	la	Cruz	como	en	un	tiempo,	sino	que	abrazan	victoriosamente	a	todo	el	mundo	y	lo	atraen	a	sí.	Por	eso,	cuando	veneramos	y	adoramos	la	santa	Cruz,	veneramos	al	Señor	Jesucristo	y	adoramos	a	Aquél	que	triunfó	por	la	Cruz	y	por	medio	de	esa	victoria	suya	transformó	el	signo	de	muerte	e	ignominia	en	símbolo	y
misterio	de	vida	y	de	gloria.	Así	como	el	Crucificado	no	es	por	añadidura	el	Ensalzado	y	el	Glorificado,	como	si	la	glorificación	hubiera	venido	después	de	la	humillación,	así	tampoco	la	Cruz	se	ha	convertido	en	signo	glorioso	después	de	la	resurrección,	sino	que	es	esencialmente	signo	de	vida	y	de	gloria.	Para	nosotros,	el	símbolo	de	la	Cruz	es	una
recapitulatio,	una	síntesis	en	un	solo	signo	de	todo	aquello	que	veneramos,	amamos	y	adoramos	en	Cristo	nuestro	Salvador,	por	lo	que	damos	siempre	gracias	a	Dios	y	se	las	daremos	por	toda	la	eternidad.	¡Qué	fuerza	la	del	símbolo,	que	puede	significar	y	esconder,	al	mismo	tiempo,	tal	plenitud	y	riqueza	de	la	más	alta	realidad!	Significar:	en	la	Cruz
se	nos	manifiesta	visiblemente	el	Misterio	de	Dios;	esconder:	solamente	el	ojo	de	la	fe	ve	la	realidad	íntima	de	la	Cruz.	El	que	no	tiene	fe	no	la	ve.	Puede,	eso	sí,	barruntar	algo	del	poder	de	este	signo;	por	eso	lo	odia	con	rabia	satánica,	pero	no	tiene	más	remedio	que	retroceder	ante	él.	San	Hilario,	en	su	Comentario	a	los	Salmos,	dice	hablando	de	este
versículo	del	Salmo	118:	"Estoy	sobremanera	afligido.	¡Oh	Señor,	vivifícame	según	tu	palabra"	(Ps.,	118,107):	"Cuando	el	demonio	se	atrevió	a	tentar	al	Señor,	se	gloriaba	de	que	el	mundo	le	pertenecía.	En	cambio	el	Señor	nos	manda	morir	al	mundo,	para	que	podamos	vivir	para	Él.	Despreciar	con	el	Señor	los	honores	terrenos	es	reino	de	los	cielos.
Humillarse	de	corazón	con	el	Señor	es	ornato	de	noble	y	regio	nacimiento.	Cristo	quería	que	aprendiéramos	de	Él	la	más	grande	de	todas	las	virtudes.	También	el	Apóstol	nos	invita	a	la	humildad	cuando	nos	amonesta	con	las	siguientes	palabras:	Tened	los	mismos	sentimientos	que	tuvo	Cristo	Jesús,	quien	existiendo	en	la	forma	de	Dios,	no	reputó
codiciable	tesoro	mantenerse	igual	a	Dios,	antes	se	anonadó,	tomando	la	forma	de	siervo	y	haciéndose	semejante	a	los	hombres;	y	en	la	condición	de	hombre	se	humilló,	hecho	obediente	hasta	la	muerte,	y	muerte	de	cruz'.	Aquí	le	tenemos	al	mismo	Dios	Unigénito	como	modelo	de	humildad.	Mas	consideremos	también	el	premio	(que	tocó	en	suerte	a
la	humillación):	“Por	eso	Dios	le	exaltó	y	le	otorgó	un	nombre	sobre	todo	nombre,	para	que	al	nombre	de	Jesús	doble	la	rodilla	cuanto	hay	en	los	cielos,	en	la	tierra	y	en	los	abismos,	y	toda	lengua	confiese	que	Jesucristo	es	Señor	para	gloria	de	Dios	Padre”	(Phil.,	2,5-11).	Tal	fue	el	premio	que	recibió	por	la	humillación:	el	cuerpo	que	asumió	está	ahora
en	la	gloria	de	Dios	Padre,	de	suerte	que	a	su	nombre	todos	los	seres	celestes,	terrestres	e	infernales	hincan	su	rodilla.	Pues	como	permaneció	en	la	esencia	de	Dios,	no	pensó	en	usurpar	por	la	fuerza	y	la	violencia	lo	que	ya	era	suyo,	esto	es,	ser	igual	a	Dios.	Porque	estaba	en	la	esencia	de	Dios	y	no	le	faltaba	un	ápice	de	la	gloria	de	Aquél	en	cuya
esencia	continuaba.	Mas	tomó	por	humildad	la	forma	de	esclavo,	y,	exteriormente,	fue	hallado	como	hombre,	mientras	que	por	su	obediencia	se	humilló	hasta	la	muerte,	y	no	solamente	hasta	la	muerte,	sino	hasta	la	muerte	de	Cruz.	Él	fue	quien,	por	mandato	de	Dios,	consolidó	el	cielo;	quien	por	orden	del	Padre,	adornó	el	cosmos	con	tanta	elegancia	y
hermosura;	y	quien	creó	la	tierra	y	cuanto	existe	en	ella.	¿Mereció	acaso	por	todas	estas	acciones,	el	que	el	hombre	asumido	habitara	en	la	gloria	del	eterno	Padre?	No,	esto	es	el	premio	a	su	humillación,	es	la	recompensa	por	su	humildad:	por	haber	sido	formado	en	el	tiempo	a	la	imagen	de	esclavo,	aun	permaneciendo	eternamente	en	la	esencia	de
Dios,	es	reconocido,	tanto	en	su	forma	permanente	de	Dios	como	en	su	forma	asumida	de	esclavo,	como	Aquél	de	quien	las	criaturas	celestes,	terrestres	e	infernales	confiesan	que	está	en	la	gloria	de	Dios	Padre.	¡Qué	misterio	de	Dios	más	admirable	el	que	aquí	se	nos	revela!	Incluso	la	gloria	del	Hijo	de	Dios,	en	cuanto	hombre,	no	le	viene	de	su
dignidad	divina	hereditaria,	ni	siquiera	de	sus	obras	divinas,	sino	de	su	humildad	y	anonadamiento.	¡En	verdad	es	un	misterio	oculto,	que	sólo	Dios	mismo	podía	revelar	a	los	hombres!	Porque	los	hombres	—aun	los	hombres	buenos—	buscan	la	gloria	en	la	dignidad	y	en	el	esplendor,	en	las	grandes	acciones	y	realizaciones,	en	palabras	y	obras	que
conmuevan	al	mundo.	En	cambio,	Dios	ensalzó	a	su	Hijo	porque	se	había	humillado.	El	Dios-Hombre	humillado	subió	por	encima	de	todos	los	poderes	y	vino	a	ser	el	Kyrios	de	todos,	ante	quien	se	dobla	toda	rodilla	y	de	quien	todas	las	lenguas	proclaman:	"Kyrios	Jesús"(Cor.,	12,3)	y	"Jesús	es	el	Kyrios	en	la	gloria	del	Padre"(Phil.,	2,11).	Ahora,	aun
como	hombre,	ocupa	su	trono	junto	al	Padre	y	tiene	parte	en	su	gloria.	La	gloria	más	íntima	y	oculta	del	Padre,	la	que	ningún	ojo	humano	puede	contemplar	ni	acción	alguna	del	hombre	puede	alcanzar,	es	comunicada	a	Aquél	que,	por	obediencia	al	Padre,	se	humilló	hasta	el	abismo	más	profundo	y	se	privó	de	toda	gloria.	Tocamos	aquí	un	Misterio	de
Dios,	que	la	razón	no	puede	comprender.	Solamente	la	fe	puede	penetrar	estos	pensamientos	de	Dios	y	barruntar	algo	desde	lejos.	"No	se	nos	han	ocultado	estas	cosas	a	nos-otros,	pero	sí	a	los	prudentes	de	este	mundo",	dice	de	nuevo	San	Hilario	a	propósito	del	salmo	138.	Y	continúa:	"Todos	los	Misterios	de	la	Ekklesia	comunican	una	secreta
esperanza;	así	lo	atestigua	también	el	Apóstol	cuando	dice:	“De	ahí	podéis	conocer	mi	inteligencia	del	misterio	de	Cristo,	que	no	fue	dado	a	conocer	a	las	generaciones	pasadas,	a	los	hijos	de	los	hombres,	como	ahora	ha	sido	revelado	a	sus	santos	apóstoles	y	profetas	por	el	Espíritu:	que	son	los	gentiles	coherederos	y	miembros	todos	de	un	mismo
cuerpo,	copartícipes	de	las	promesas	por	Cristo	Jesús"	(Eph.,	3,4	ss.).	Y	en	otro	lugar:	“Ministro	suyo	(de	la	Ekklesia)	soy	yo	en	virtud	de	la	dispensación	divina	a	mí	confiada	en	beneficio	vuestro,	para	llevar	a	cabo	la	predicación	de	la	palabra	de	Dios,	el	misterio	escondido	desde	los	siglos...	y	ahora	manifestado	a	sus	santos:	...el	mismo	Cristo	en	medio
de	vosotros,	esperanza	de	la	gloria'(Col.,	1,25	s.).	...Este	Misterio	“Cristo	en	nosotros”	estaba	oculto,	pero	nos	reveló	el	Padre,	pues	se	le	dijo	a	Pedro:	“No	es	la	carne	ni	la	sangre	quien	eso	te	ha	revelado,	sino	mi	Padre,	que	está	en	los	cielos”	(Mat.,	16,17).	Ha	sido,	pues,	revelado	que	Cristo	está	en	nosotros,	en	los	pobres	de	espíritu,	en	los
atribulados	de	corazón,	en	los	humildes	de	la	tierra,	en	el	desecho	del	mundo,	en	los	últimos	de	la	Ekklesia.	Lo	último	en	la	Ekklesia	es	lo	que	está	agobiado	por	toda	clase	de	humillaciones.	Este	Misterio	escondido	ha	sido,	pues,	revelado	y	es:	"¡Cristo	en	nosotros'!"	Así	como	Cristo	fue	ensalzado	a	la	gloria	del	Padre	por	su	humillación,	así	también	los
que	están	"en	Cristo"	solamente	pueden	ser	ensalzados	por	la	humildad	de	la	Cruz.	Porque	la	nueva	vida	la	viven	los	que	están	sentados,	con	el	Hijo	y	en	el	Hijo,	junto	al	Padre,	y	esa	vida	está	tan	infinitamente	por	encima	de	cualquier	vida	terrena,	natural	y	mundana,	que	no	se	puede	llegar	a	ella	si	no	es	a	través	de	la	muerte.	"No	es	la	carne	ni	la
sangre	quien	eso	te	ha	revelado,	sino	mi	Padre,	que	está	en	los	Cielos"(Mat.,	16,17),	dice	el	Señor	a	Pedro.	Y	San	Pablo	nos	enseña	lo	mismo:	"La	carne	y	la	sangre	no	pueden	poseer	el	reino	de	Dios"(1	Cor.,	15,50).	Todo	lo	de	aquí	abajo	tiene	que	ceder,	todo	el	orgullo	de	la	vida	tiene	que	morir,	toda	la	vanidad	terrena	tiene	que	ser	pisoteada,	si	se	ha
de	alcanzar	la	verdadera	vida.	Por	eso	se	hizo	Jesús	obediente:	renunció	a	su	deseo	de	vida	terrena,	a	la	afirmación	de	sí	mismo.	Se	hizo	obediente	hasta	la	muerte:	hasta	la	entrega	de	lo	más	grande	que	tiene	el	hombre,	es	decir,	el	Yo,	que	quiere	defender	al	menos	su	existencia.	Es	más,	se	hizo	obediente	hasta	la	muerte	de	Cruz:	hasta	la	suprema
ignominia,	pues	ni	siquiera	quiso	terminar	su	vida	en	paz,	sino	que	fue	cancelado	violentamente,	arrojado	de	entre	los	hombres,	colgado	entre	el	cielo	y	la	tierra,	condenado	como	un	malhechor.	Nada	terreno	quedó	en	Él;	quedó	verdaderamente	exinanitus,	totalmente	aniquilado,	como	proféticamente	se	dice	de	Él	en	el	salmo	(72,22)."Ad	nihilum
redactus	sum—He	sido	reducido	a	la	nada"—.	Mas	en	el	momento	en	que	murió	al	mundo,	empezó	a	vivir	para	Dios.	Sólo	entonces	empezó,	como	hombre,	a	ser	verdadero	Hijo,	el	Hijo	eterno	que	se	sienta	a	la	diestra	del	Padre	y	participa	de	su	esencia,	sumergido	en	la	vida	del	Padre,	de	quien	se	dice:	Apud	te	est	fons	vitae	—"En	ti	está	la	fuente	de	la
vida"	(Ps.,	35,10).	Vemos,	pues,	que,	en	la	vida	de	Jesús	el	acontecimiento	decisivo	es	la	muerte.	A	veces	se	oye	decir	que	hay	dos	caminos	para	caminar	con	el	Señor;	o	se	le	acompaña	en	su	camino	terrestre	o	se	le	venera	como	Glorificado.	Ambos	caminos	serían	buenos	y	cada	cristiano	podría	escoger	su	camino.	Sin	embargo,	eso	no	concuerda	con	la
Sagrada	Escritura	ni	con	la	doctrina	de	los	Padres.	La	Sagrada	Escritura	nos	muestra	claramente	cómo	el	Señor	aludió	a	su	muerte,	repetidas	veces:	"Mirad,	subimos	a	Jerusalén..."	(Lc.,	18,31).	Toda	su	vida	terrestre	fue	una	procesión	sacrificial	hacia	la	hora	de	su	muerte,	que,	eso	sí,	fue	su	tránsito	al	Padre.	También	San	Juan,	a	pesar	de	haber	visto
ya	al	Jesús	terrestre	en	la	luz	de	su	gloria,	dice,	sin	embargo,	claramente	que	el	Señor	no	fue	glorificado	sino	por	su	sacrificio.	"	¡Glorifícame,	Padre!	",	ruega	el	Señor,	según	San	Juan,	la	tarde	anterior	a	su	Pasión.	La	glorificación	no	viene	sino	por	la	Pasión.	"Era	preciso	que	el	Mesías	padeciese	y	entrase	en	su	gloria"	(Lc.,	24,26),	así	nos	enseña	el
mismo	Cristo	en	la	persona	de	sus	discípulos	después	de	la	resurrección.	Tal	es	la	misteriosa	ley	de	toda	perfección	cristiana:	ésta	no	se	consigue	sino	por	la	muerte,	por	la	Cruz.	Porque	la	vida	eterna	de	Dios	es	tan	infinitamente	preciosa,	tan	insondablemente	profunda,	tan	henchida	de	plenitud	y	de	riquezas	de	amor,	que	solamente	puede	adquirirse
mediante	la	entrega	de	todo	lo	terreno.	El	que	no	arriesga	su	vida,	no	puede	alcanzar	la	vida.	Esto	es	verdad	aun	de	los	fines	terrenos,	de	los	fines	de	aquí	abajo.	Todo	lo	que	es	grande	y	elevado,	aun	aquí	en	la	tierra,	exige	el	riesgo	máximo,	el	riesgo	de	la	vida.	Cuánto	más	exigirá	nuestra	entrega	hasta	la	muerte	el	supremo	bien,	el	bien	eterno,	el
Dios	eterno.	No	honremos,	pues,	sólo	externamente,	la	santa	Cruz,	ensalzándola,	adorándola,	besándola;	honrémosla,	sobre	todo,	imitando	al	Salvador,	que	es	la	verdadera	Cruz.	¡En	esta	vida	estemos	dispuestos	a	cualquier	sacrificio!	Puesto	que	"la	momentánea	y	ligera	tribulación	nos	prepara	un	peso	eterno	de	gloria	incalculable,	y	no	ponemos
nuestros	ojos	en	las	cosas	visibles,	sino	en	las	invisibles;	pues	las	visibles	son	temporales	;	las	invisibles,	eternas"(2	Cor.,	4,18).	De	esta	manera,	de	Cruz	temporal	de	dolor	que	es,	se	nos	convertirá	en	eterna	Cruz	de	gloria.	El	Viernes	Santo	es	un	día	de	intenso	dolor.	El	recuerdo	de	lo	que	Jesucristo	padeció	por	nosotros	suscita	sentimientos	de	dolor,
compasión	y	de	pesar	por	la	parte	que	tenemos	en	los	pecados	del	mundo.La	devoción	a	la	pasión	de	Cristo	está	fuertemente	arraigada	en	la	piedad	cristiana.	Se	practicaba	ya	en	la	Iglesia	primitiva	e	incluso	se	encuentra	en	los	escritos	del	Nuevo	Testamento.	La	liturgia	se	divide	en	tres	partes:	liturgia	de	la	palabra,	adoración	de	la	cruz	y
comunión.Liturgia	de	la	palabra.	La	ceremonia	comienza	de	una	manera	escueta.	El	celebrante	y	el	diácono	se	aproximan	al	altar	en	silencio,	hacen	una	reverencia	o	bien,	siguiendo	el	uso	antiguo,	se	postran.	Todos	rezan	en	silencio	durante	unos	segundos.	A	continuación	el	celebrante	lee	la	oración	colecta,	y	después	todos	se	sientan	para	escuchar
las	lecturas.La	primera	lectura	(Is	52,13-53,12)	nos	presenta	al	"siervo	paciente",	figura	profética	en	la	cual	la	tradición	cristiana	y	el	mismo	Nuevo	Testamento	han	reconocido	a	Cristo.	Cristo	en	su	Pasión	es,	efectivamente,	el	"Varón	de	Dolores".La	segunda	lectura	(Heb	4,14-16;	5,7-9)	nos	presenta	a	Cristo	en	su	función	sacerdotal,	reconciliando	a
los	hombres	con	Dios	por	el	sacrificio	de	su	vida."Pasión	de	nuestro	Señor	Jesucristo	según	san	Juan".	Con	esta	sencilla	introducción	comienza	la	lectura	del	evangelio	del	Viernes	Santo	(Jn	18,1-19,42).	San	Juan	ve	la	pasión	con	mayor	profundidad	que	los	otros	evangelistas,	a	la	luz	de	la	resurrección.	Su	fe	pascual	transfigura	cada	detalle	y	cada
episodio	de	esta	última	fase	de	la	vida	terrena	del	Salvador.La	Cruz	en	sí	misma	es	un	sacrificio	cruel	y	bárbaro;	pero,	desde	que	Cristo	redimió	a	los	hombres	en	el	leño	de	la	cruz,	ésta	es	objeto	de	veneración.	Para	San	Juan,	la	cruz	es	una	especie	de	trono.	La	cruz	es	descrita	como	una	"exaltación",	término	que	instantáneamente	comunica	la	idea	de
ser	elevado	y	glorificado.	Es	San	Juan	quien	nos	dice	que	Jesús	llevó	su	propia	cruz.Jesús	libremente	se	encamina	hacia	su	ejecución;	con	perfecta	libertad	y	completo	conocimiento	del	significado	de	lo	que	acontece,	sale	al	encuentro	de	su	destino.	El	motivo	es	el	amor.	La	cruz	es	la	revelación	suprema	del	amor	de	Dios.Jesús	aparece	como	rey,	como
juez	y	como	salvador.	Las	burlas	de	los	soldados	y	la	coronación	de	espinas	sirven	para	poner	de	manifiesto	su	realeza.	En	el	acto	mismo	de	su	condena,	es	Jesús,	no	Pilato,	quien	aparece	como	juez;	ante	sus	palabras	y	ante	su	cruz	nos	encontramos	condenados	o	justificados.	Finalmente,	como	salvador,	Jesús	reúne	a	su	pueblo	en	unidad	alrededor	de
su	cruz.	La	Iglesia,	representada	en	la	túnica	sin	costura,	queda	formada.	A	María,	su	madre,	le	confiere	una	maternidad	espiritual;	queda	constituida	madre	de	todos	los	vivientes.	Jesús	desde	la	cruz	entrega	su	espíritu,	inaugurando	así	el	período	final	de	la	salvación.	De	su	costado	brota	sangre	y	agua,	símbolos	de	salvación	y	del	Espíritu	que	da
vida.	Cristo	se	muestra	como	el	verdadero	cordero	pascual	cuya	sangre	ya	había	salvado	a	los	israelitas.	Volverse	a	él	con	fe	es	salvarse.Adoración	de	la	Cruz.El	Viernes	Santo	no	se	ofrece	el	sacrificio	eucarístico.	La	parte	central	de	la	misa,	la	plegaria	eucarística,	se	omite.	En	su	lugar	tenemos	la	emotiva	ceremonia	de	la	adoración	de	la	cruz.	A	ésta
sigue	la	comunión.La	misma	ausencia	en	este	día	de	sacrificio	eucarístico	nos	habla	de	la	íntima	relación	entre	el	sacrificio	del	Calvario	y	la	misa.	Cristo	murió	de	una	vez	para	siempre	por	nuestros	pecados.	Su	sacrificio	es	único	y	suficiente,	pero	el	memorial	de	aquella	muerte	y	sacrificio	se	celebra	en	todas	las	misas.	En	este	día	la	mirada	de	la
Iglesia	está	fija	en	el	Calvario	mismo,	en	donde	Cristo	inmoló	su	vida	en	expiación	por	nuestros	pecados.El	rito	de	la	adoración	tiene	dos	fórmulas	posibles.	La	primera	consiste	en	un	descubrimiento	gradual	de	la	cruz.	El	celebrante,	de	pie	ante	el	altar,	toma	la	cruz,	descubre	un	poco	de	la	parte	superior	y	la	eleva,	diciendo	o	cantando:	"Mirad	el	árbol
de	la	cruz	donde	estuvo	clavada	la	salvación	del	mundo".	El	pueblo	responde:	"Venid	a	adorarlo".	Todos	se	arrodillan	y	veneran	la	cruz	en	silencio.	Seguidamente	el	celebrante	descubre	el	brazo	derecho	de	la	cruz	y	hace	de	nuevo	la	invitación	a	adorarlo.	Por	fin	descubre	la	cruz	totalmente,	haciendo	una	tercera	invitación,	a	la	que	sigue	la	tercera
veneración.La	segunda	fórmula	consiste	en	una	procesión	con	la	cruz	descubierta	desde	la	puerta	de	la	iglesia	hasta	el	presbiterio.	En	el	camino	hacia	el	altar	se	hacen	tres	estaciones,	la	primera	cerca	de	la	entrada,	la	segunda	en	el	medio	de	la	iglesia	y	la	tercera	junto	al	presbiterio.	En	cada	una	de	ellas	el	sacerdote	o	diácono	que	lleva	la	cruz	se
detiene,	la	eleva	y	canta	o	dice:	"Mirad	el	árbol	de	la	cruz	donde	estuvo	clavada	la	salvación	del	mundo";	sigue	la	respuesta	y	adoración	de	la	cruz:	“Venid	a	adorarlo”.	Se	coloca	luego	la	cruz	junto	al	presbiterio	en	posición	adecuada	para	que	todos	los	fieles	puedan	acercarse	y	adorarla	mediante	una	genuflexión	o	un	beso.Ya	desde	el	siglo	IV	los
cristianos	de	Jerusalén	usaban	el	beso	como	acto	de	adoración	a	la	cruz	el	viernes	santo.Mientras	los	fieles	se	acercan	para	adorar	la	cruz	se	cantan	antífonas,	himnos	y	otras	composiciones	adecuadas.	Hay	algunas	muy	antiguas	que	impresionan	por	su	belleza	y	profundidad.Luego	vienen	los	famosos	"improperios",	llamados	así	porque	en	ellos	Jesús
reprocha	a	su	pueblo	su	ingratitud.	Él	relata	lo	que	ha	hecho	por	su	pueblo:	lo	sacó	de	Egipto,	lo	condujo	a	través	del	desierto,	lo	alimentó	con	el	maná,	hizo	por	él	toda	clase	de	portentos;	en	recompensa	por	todos	esos	favores,	el	pueblo	lo	trata	con	desprecio.	La	antítesis:	"Yo	te	saqué	de	Egipto,	tú	preparaste	una	cruz	para	tu	Salvador",	es	usada
para	dar	efecto	a	toda	la	composición.	Entre	un	improperio	y	otro	tenemos	el	patético	estribillo:	"¡Pueblo	mío!	¿Qué	te	he	hecho,	en	qué	te	he	ofendido?	Respóndeme".El	rito	de	comunión.El	altar	está	ahora	cubierto	por	el	mantel	y	se	trae	desde	el	Sagrario	el	copón	con	las	hostias	consagradas	en	los	oficios	del	Jueves	Santo.La	liturgia	del	Viernes
Santo	termina	sin	despedida	ni	canto	final.	El	pueblo	se	retira	en	silencio.El	altar	queda	desnudo,	el	sagrario	vacío,	el	presbiterio	sin	flores	ni	ornamentos	de	ninguna	clase.	Es	el	día	en	que	la	iglesia	presenta	un	aspecto	extremadamente	austero.	Nada	distrae	nuestra	atención	del	altar	y	la	cruz.	La	Iglesia	permanece	vigilante	junto	a	la	cruz	del	Señor.
Por:	P.	Lic.	José	Antonio	Marcone,	V.E.	|	Fuente:	apologetica.org	Un	amigo	me	hizo	las	siguientes	preguntas:	“Dado	que	la	adoración	es	un	acto	específico	que	la	creatura	dirige	sólo	a	la	divinidad,	¿por	qué	entre	los	ritos	del	Viernes	Santo	está	el	de	la	adoración	de	la	Cruz?	¿No	se	configura	como	un	acto	de	idolatría?	Entonces,	¿porqué	usar	esta
terminología,	que	aparece	como	blasfema,	contra	el	clarísimo	primer	mandamiento	de	la	Biblia?	¿Porqué	usar	esta	terminología	que	podría	desviar	a	aquella	parte	del	pueblo	de	Dios	que	no	tiene	instrumentos	culturales	suficientes	para	comprender	que	no	se	trata,	en	definitiva,	de	un	culto	dirigido	a	un	objeto	de	madera?	¿Cómo	nació	este	uso	en	la
Iglesia	Católica?	¿A	qué	época	se	remonta?	Cada	vez	que	participo	en	la	celebración	del	Viernes	Santo	siempre	afloran	de	nuevo	estas	preguntas.	Mentalmente	las	resuelvo	siempre	diciéndome	que	se	trata	de	un	acto	de	veneración”.	Para	responder	estos	interrogantes	he	escrito	este	pequeño	artículo.	1.	¿Qué	entendemos	por	‘adoración’?	Quiero,
ante	todo,	aclarar	la	terminología.	La	palabra	adoración	es	genérica.	Deriva	del	latín	ad-orare,	cuyo	primer	sentido	es	elevar	una	súplica.	Después	significa	tener	veneración	por	alguien,	y	de	aquí,	adorar.	Ahora	bien,	como	sucede	con	toda	cosa	genérica,	requiere	la	especificación.	Cuando	la	veneración	se	dirige	a	Aquel	que	tiene	la	excelencia
absoluta,	es	decir,	a	Dios	esta	adoración	se	llama	adoración	de	latría.	Por	otro	lado,	Dios	comunica	su	excelencia	a	algunas	creaturas,	aunque	no	según	igualdad	con	Él,	sino	según	cierta	participación.	Por	eso	veneramos	a	Dios	con	una	veneración	particular	que	llamamos	latría,	y	a	ciertas	excelentes	creaturas	con	otra	veneración	que	llamamos	dulía.
Pero	es	necesario	estar	muy	atentos,	porque	el	honor	y	la	reverencia	son	debidos	solamente	a	la	creatura	racional.	Por	lo	tanto,	la	dulía	corresponde	solamente	a	la	creatura	racional.	En	consecuencia,	en	sentido	estricto,	tenemos	una	adoración	de	latría	que	es	sólo	para	Dios	y	una	adoración	de	dulía,	para	las	creaturas.	Vemos	entonces	que	el	sentido
vulgar	de	la	palabra	adoración	(que	coincide	con	el	último	sentido	de	la	palabra	latina)	se	identifica	con	aquello	que	hemos	llamado,	con	Santo	Tomás	de	Aquino,	‘adoración	de	latría’.	2.	¿Debemos	adorar	la	cruz	de	Jesús	con	adoración	de	latría?	Santo	Tomás	se	hace	esta	misma	pregunta[1].	Nos	referimos	a	la	misma	cruz	de	Jesús,	aquella	en	la	cual
fue	clavado.	Esta	es	la	respuesta:	la	adoración	de	latría	solamente	debe	ser	dirigida	a	Dios.	La	dulía	(proviene	de	la	palabra	griega	doûlos	que	significa	siervo)	debe	ser	dirigida	solamente	a	las	creaturas	racionales.	Pero	a	las	creaturas	materiales	(‘insensibles’,	dice	Santo	Tomás)	podemos	presentarle	honor	y	obsequio	en	razón	de	la	naturaleza
racional.	Esto	podemos	hacerlo	de	dos	modos:	el	primer	modo	es	en	cuanto	la	creatura	insensible	representa	a	la	naturaleza	racional;	el	segundo	es	en	cuanto	la	creatura	insensible	está	unida	a	la	naturaleza	racional.	“De	ambos	modos	debe	ser	venerada	por	nosotros	la	cruz	de	Jesús	–dice	Santo	Tomás.	Del	primer	modo,	en	cuanto	representa	para
nosotros	la	figura	de	Cristo	extendido	sobre	la	cruz.	Del	segundo	modo,	a	causa	del	contacto	que	tuvo	la	cruz	con	los	miembros	de	Cristo	y	porque	fue	bañada	con	su	sangre.	Por	lo	tanto	–continúa	diciendo	Santo	Tomás-	de	ambos	modos	la	cruz	es	adorada	con	la	misma	adoración	que	recibe	Cristo,	es	decir,	adoración	de	latría”.	Debemos	estar	atentos
a	aquello	que	dice	Santo	Tomás.	No	damos	a	la	cruz	(objeto	de	madera)	el	culto	de	latría	en	cuanto	objeto	de	madera	sino	en	cuanto	representa	a	Cristo	y	en	cuanto	estuvo	en	contacto	con	su	cuerpo	y	con	su	sangre,	es	decir,	en	razón	de	Cristo.	Esto	quiere	decir	que	la	adoración	de	latría	va	dirigida	a	Cristo	y	no	a	un	pedazo	de	madera.	Dice	el	P.
Fuentes	respecto	a	esto:	“Evidentemente	el	concepto	clave	es	aquí	la	distinción,	dentro	de	la	adoración	de	latría	(...),	entre	latría	absoluta	y	latría	relativa:	latría	absoluta	es	la	que	se	da	a	una	cosa	en	sí	misma	(por	ejemplo,	a	Dios,	a	Jesucristo,	etc.);	latría	relativa	es	la	que	se	da	a	una	cosa	no	por	sí	misma	sino	en	orden	a	lo	que	es	representado	por
ella	(las	imágenes).	Por	tanto,	si	bien	la	cruz	no	es	adorada	con	culto	de	latría	absoluta,	sí	lo	es	con	el	de	latría	relativa”[2].	Ahora	bien,	¿qué	sucede	con	las	cruces	que	nosotros	tenemos	ahora?	Estas	cruces	son	imitaciones	de	la	‘vera	cruz’	de	Jesús,	cruces	hechas	de	piedra,	de	madera	o	metal.	La	respuesta	a	esta	pregunta	pienso	que	aclarará	un	poco
más	nuestro	tema.	3.	¿Debemos	adorar	las	imágenes	de	Cristo	con	adoración	de	latría?	Partimos	del	punto	que	estas	cruces	de	las	cuales	hablamos	no	son	otra	cosa	que	imágenes	de	Jesús,	es	decir,	tratan	de	representar	pictóricamente	al	Dios	encarnado,	al	Verbo	hecho	hombre.	Exponemos	la	doctrina	de	Santo	Tomás	respecto	a	la	actitud	que
nosotros	debemos	tener	hacia	las	imágenes	pictóricas	de	Cristo.	Podemos	considerar	las	imágenes	en	general	en	dos	sentidos.	Primero,	en	cuanto	es	una	cierta	cosa,	hecha	con	un	material	determinado.	Segundo,	en	cuanto	es	imagen	de	una	realidad,	la	cual	se	configura	como	ejemplar	o	modelo	de	dicha	imagen.	En	el	primer	sentido,	esto	es,	en
cuanto	es	una	cosa	cualquiera,	a	las	imágenes	de	Cristo	(y	también	a	las	cruces	hechas	actualmente;	por	ejemplo,	de	madera	esculpida	o	pintada),	no	se	les	debe	dar	ninguna	reverencia,	porque	solamente	debemos	dar	reverencia	a	la	creatura	racional.	Por	lo	tanto,	a	las	imágenes	de	Cristo	(y	también	a	las	de	los	santos),	tomadas	en	este	primer
sentido,	no	debe	brindárseles	ni	adoración	de	latría,	ni	dulía,	ni	siquiera	veneración.	En	el	segundo	sentido	la	cosa	es	diferente.	Porque	cuando	yo	me	dirijo	a	una	imagen	en	cuanto	representa	otra	realidad	y	me	la	recuerda,	no	me	estoy	dirigiendo	a	la	imagen	misma	sino	a	la	realidad	que	representa.	Es	en	este	sentido	que	nosotros	presentamos	honor
y	obsequio	a	las	imágenes	de	Cristo	(y	a	las	cruces).	Por	eso,	en	este	sentido,	damos	a	las	imágenes	de	Cristo	la	misma	reverencia	y	veneración	que	damos	a	la	persona	de	Cristo.	Y	dado	que	a	Cristo	lo	adoramos	con	adoración	de	latría,	en	consecuencia	a	su	imagen	debemos	adorarla	también	con	adoración	de	latría.	Para	ser	más	exactos	digamos	que
también	a	las	imágenes	de	Cristo	las	adoramos	con	latría	relativa.	Esto	lo	dice	San	Juan	Damasceno	bellamente:	“Imaginis	honor	ad	prototypum	pervenit”,	esto	es,	“el	honor	dado	a	una	imagen	se	dirige	y	llega	hasta	el	prototipo”.	Resumiendo:	adoramos	las	imágenes	de	Cristo	y	las	cruces	en	cuanto	son	símbolos	de	una	realidad	ulterior	y	divina.	Por
eso	dice	el	Libro	Ceremonial	de	los	Obispos:	“Entre	las	imágenes	sagradas,	la	figura	de	la	cruz	‘preciosa	y	vivificante’	ocupa	el	primer	lugar,	porque	es	el	símbolo	de	todo	el	misterio	pascual.	Ninguna	imagen	más	estimada	ni	más	antigua	para	el	pueblo	cristiano.	Por	la	Santa	Cruz	se	representa	la	pasión	de	Cristo	y	su	triunfo	sobre	la	muerte,	y	al
mismo	tiempo	anuncia	la	segunda	y	gloriosa	venida,	según	la	enseñanza	de	los	Santos	Padres”	(n.	1011).	4.	Respuesta	puntual	a	las	preguntas	Podemos	ahora	responder	puntualmente	a	las	preguntas	puestas	al	principio	de	este	pequeño	artículo.	1)	“Dado	que	la	adoración	es	un	acto	específico	que	la	creatura	dirige	sólo	a	la	divinidad,	¿porqué	entre
los	ritos	del	Viernes	Santo	está	el	de	la	adoración	de	la	Cruz?”	Porque	la	Iglesia	quiere	que,	a	través	de	la	cruz,	que	representa	a	Cristo	y	estuvo	en	contacto	con	Él,	adoremos	al	que	es	hombre	y	Dios.	Ella	es	el	“símbolo	por	antonomasia	de	la	pasión	de	Jesucristo”	y	“representa	al	mismo	Jesucristo	en	el	acto	de	su	inmolación.	Por	eso	debe	ser	adorada
con	una	acto	de	adoración	de	‘latría	relativa’	en	cuanto	imagen	de	Cristo	y	por	razón	del	contacto	que	con	Él	tuvo”[3].	2)	“¿No	se	configura	como	un	acto	de	idolatría?”	No,	porque	el	culto	de	latría	no	va	dirigido	al	pedazo	de	madera	sino	a	Cristo.	3)	“Entonces,	¿porqué	usar	esta	terminología,	que	aparece	como	blasfema,	contra	el	clarísimo	primer
mandamiento	de	la	Biblia?”	Esta	terminología,	teológicamente	hablando,	es	correctísima.	Se	puede	decir	con	toda	propiedad	‘adoración	de	la	cruz’	porque	se	puede	dar	culto	de	latría	relativa	a	un	objeto	insensible	en	razón	de	Cristo,	que	es	Dios.	Respecto	al	problema	bíblico	es	verdad	que	el	primer	mandamiento	dice:	“No	te	harás	escultura	ni
imagen	alguna	ni	de	lo	que	hay	arriba	en	los	cielos,	ni	de	lo	que	hay	abajo	en	la	tierra,	ni	de	lo	que	hay	en	las	aguas	debajo	de	la	tierra.	No	te	postrarás	ante	ellas	ni	les	darás	culto”	(Éx.20,4-5).	Pero	en	realidad	“ese	precepto	no	prohíbe	hacer	alguna	escultura	o	imagen,	sino	que	prohíbe	hacerlas	para	ser	adoradas.	Por	eso	se	agrega	inmediatamente:
‘No	te	postrarás	ante	ellas	ni	les	darás	culto’	(Éx.20,5).	Y	dado	que	el	movimiento	de	adoración	que	se	dirige	a	la	imagen	es	el	mismo	que	va	dirigido	y	termina	en	la	cosa,	al	prohibir	la	adoración	de	las	imágenes	lo	que	se	prohíbe	es	la	adoración	de	la	cosa,	semejanza	de	la	cual	es	la	imagen.	Por	lo	tanto	debe	entenderse	que	ese	precepto	prohíbe	la
fabricación	y	la	adoración	de	las	imágenes	que	los	gentiles	hacían	para	adorar	a	sus	dioses,	es	decir,	a	los	demonios.	Por	eso,	en	el	mismo	paso	de	la	Escritura,	antes	se	dice:	‘No	habrá	para	ti	otros	dioses	delante	de	mi’	(Éx.20,3)”[4].	Esto	que	acabamos	de	decir	queda	confirmado	por	el	mismo	Yahveh	cuando	manda	a	Moisés	hacer	la	escultura	de	dos
ángeles	para	que	adornen	el	arca	de	la	Alianza:	“Harás	dos	querubines	de	oro	macizo;	los	pondrás	en	los	dos	extremos	del	propiciatorio”	(Éx.25,18).	Si	la	prohibición	fuese	de	hacer	imágenes	en	absoluto,	el	primero	en	quebrantar	dicha	prohibición	hubiese	sido	el	mismo	Dios.	El	mismo	Dios,	según	vemos	en	este	texto,	manda	hacer	dos	esculturas	para
ser	veneradas.	Además	hay	que	tener	en	cuenta	que	en	el	Antiguo	Testamento	esta	prohibición	de	hacer	y	adorar	imágenes	adquiría	un	sentido	especial	porque	el	verdadero	Dios	se	había	revelado	como	un	ser	espiritual	e	incorpóreo	y,	por	lo	tanto,	no	era	posible	hacer	alguna	imagen	corporal	que	expresara	adecuadamente	a	ese	Dios	incorpóreo.
“Pero	dado	que	en	el	Nuevo	Testamento	Dios	se	hizo	hombre,	puede	ser	adorado	en	su	imagen	corporal”[5].	Por	lo	tanto,	vemos	que	ni	en	el	acto	de	adoración	de	la	cruz	ni	en	la	terminología	usada	para	expresarlo	hay	algo	que	se	oponga	a	la	revelación	del	Antiguo	o	del	Nuevo	Testamento.	Al	contrario,	el	Nuevo	Testamento,	al	revelarnos	la
encarnación	de	Dios,	nos	autoriza	a	adorarlo	en	su	imagen	corporal.	4)	“¿Porqué	usar	esta	terminología	que	podría	desviar	a	aquella	parte	del	pueblo	de	Dios	que	no	tiene	instrumentos	culturales	suficientes	para	comprender	que	no	se	trata,	en	definitiva,	de	un	culto	dirigido	a	un	objeto	de	madera?”	El	problema	no	es	la	terminología	que,	como
dijimos,	es	correcta.	Tanto	la	terminología	como	el	tema	en	sí	mismo	podría	explicarse	de	tal	manera	que	todos	lo	entiendan,	aún	aquellos	que	tienen	menos	‘instrumentos	culturales’.	Hay	muchos	misterios	en	nuestra	religión	que	no	son	fáciles	de	entender	en	el	primer	intento.	Necesitan	una	explicación	llena	de	ciencia	y	caridad,	es	decir,	con	la
capacidad	de	adaptarse	a	las	condiciones	del	oyente.	Esa	es	la	tarea	de	los	pastores.	Precisamente,	uno	de	los	problemas	más	graves	de	nuestro	tiempo,	como	ya	lo	hacía	notar	el	Papa	Pablo	VI[6],	es	el	dramático	alejamiento	y	posterior	ruptura	entre	Evangelio	y	cultura.	Por	eso	hace	falta	afrontar	una	evangelización	profunda,	que	llegue	hasta	los
fundamentos	culturales	de	las	distintas	sociedades.	5)	“¿Cómo	nació	este	uso	en	la	Iglesia	Católica?	¿A	qué	época	se	remonta?”	Pienso,	junto	con	Santo	Tomás,	que	este	uso	nació	de	los	mismos	apóstoles.	Lo	que	Santo	Tomás	dice	respecto	a	las	imágenes	de	Cristo	se	puede	aplicar,	y	con	mayor	razón,	a	la	cruz	misma	de	Cristo.	Dice	este	santo:	“Los
Apóstoles,	por	el	familiar	instinto	del	Espíritu	Santo,	transmitieron	ciertas	cosas	a	las	iglesias	para	que	sean	conservadas	que	no	dejaron	en	sus	escritos,	sino	que	las	han	entregado	a	la	sucesión	de	los	fieles	para	que	sean	ordenadas	como	precepto	de	la	Iglesia.	Por	eso	dice	San	Pablo:	‘Manteneos	firmes	y	conservad	las	tradiciones	en	las	cuales
fuisteis	instruidos,	sea	por	medio	de	nuestra	viva	voz	(es	decir,	oralmente),	sea	por	medio	de	nuestra	carta	(es	decir,	transmitido	por	escrito)’	(2Tes.2,15).	Y	entre	estas	tradiciones	recibidas	oralmente	está	la	de	la	adoración	de	la	imagen	de	Cristo.	De	hecho	se	dice	que	San	Lucas	evangelista	(que	fue	compañero	de	los	apóstoles)	pintó	una	imagen	de
Cristo,	que	se	encuentra	en	Roma”[7].	Sin	duda	que	ya	las	primeras	comunidades	cristianas	adoraban	la	cruz,	como	es	testigo	aquel	antiquísimo	cántico	que	se	dirige	a	la	cruz	como	si	fuese	una	persona	y	le	atribuye	poder	para	dar	la	salvación:	O	Crux,	ave,	spes	unica.	Hoc	passionis	tempore,	auge	piis	iustitiam,	reisque	dona	veniam.	“Ave,	oh	Cruz,
esperanza	única.	En	este	tiempo	de	pasión	aumenta	la	justicia	de	los	santos	y	a	los	culpables	dales	el	perdón”.	Los	Santos	Padres	de	los	primeros	siglos,	como	San	Agustín	y	San	Juan	Damasceno,	hablan	del	rito	de	la	adoración	de	la	cruz	como	algo	ya	consolidado	en	la	Iglesia.	En	el	siglo	IV	Santa	Elena,	la	madre	del	emperador	Constantino,	impulsada
por	esta	devoción	a	la	cruz	de	Cristo,	se	empeña	en	buscarla	y	la	encuentra.	Sin	duda	que	este	hallazgo	de	la	‘vera	cruz’	habrá	estimulado	muchísimo	la	devoción	a	ella.	Notas	[1]	S.	TOMÁS	DE	AQUINO,	Suma	Teológica,	III	Parte,	cuestión	25,	artículo	4.	[2]	FUENTES,	M.	A.,	El	teólogo	responde,	Ediciones	del	Verbo	Encarnado,	San	Rafael,	2001,	p.
169.	[3]	FUENTES,	M.	A.,	ibidem.	[4]	S.	TOMÁS	DE	AQUINO,	idem,	III,	c.	25,	a.	3,	respuesta	1.	[5]	“Sed	quia	in	Novo	Testamento	Deus	factus	est	homo,	potest	in	sua	imagine	corporali	adorari”	(S.	TOMÁS	DE	AQUINO,	ibidem).	[6]	Cf.	Exhortación	Apostólica	Evangelii	Nuntiandi,	n.	20.	[7]	S.	TOMÁS	DE	AQUINO,	idem,	III,	c.	25,	a.	3,	respuesta	4.
Portada	»	Adoración	de	la	cruz:	Significado	y	raíces	del	Viernes	Santo	La	adoración	de	la	cruz	es	uno	de	los	rituales	más	significativos	dentro	de	la	liturgia	cristiana,	especialmente	en	el	contexto	del	Viernes	Santo.	Este	acto	no	solo	es	un	símbolo	de	devoción,	sino	que	también	refleja	la	profunda	teología	que	sustenta	la	fe	cristiana.	A	lo	largo	de	la
historia,	la	cruz	ha	sido	objeto	de	veneración	debido	a	su	estrecha	relación	con	el	sacrificio	redentor	de	Jesús	y	su	importancia	en	la	obra	de	la	salvación.	En	este	artículo,	exploraremos	el	significado	de	la	adoración	de	la	cruz,	su	fundamento	teológico	y	los	distintos	tipos	de	adoración.	También	revisaremos	su	rol	como	símbolo	de	sacrificio,	su	historia,
y	cómo	ha	evolucionado	a	lo	largo	del	tiempo.	Finalmente,	abordaremos	la	adaptación	de	esta	práctica	a	diversas	culturas	y	la	responsabilidad	que	tienen	los	pastores	en	su	enseñanza.	Significado	de	la	adoración	de	la	cruz	La	adoración	de	la	cruz	es	un	acto	litúrgico	que	se	lleva	a	cabo	especialmente	en	el	Viernes	Santo,	que	marca	la	crucifixión	de
Jesús.	Este	ritual	invita	a	los	fieles	a	acercarse	a	la	cruz,	un	símbolo	central	en	la	fe	cristiana,	para	rendir	homenaje	y	veneración	al	sacrificio	que	Cristo	hizo	por	la	humanidad.	A	través	de	este	acto,	se	reconoce	el	dolor	y	el	sufrimiento	que	él	soportó,	así	como	la	victoria	sobre	la	muerte	que	su	crucifixión	y	resurrección	representan.	La	adoración	de	la
cruz	tiene	un	carácter	profundamente	espiritual,	ya	que	permite	a	los	creyentes	conectar	con	el	sufrimiento	de	Cristo.	A	través	de	la	veneración,	los	fieles	son	invitados	a	reflexionar	sobre	sus	propias	vidas	y	a	comprometerse	en	el	camino	de	la	fe,	entendiendo	que	la	cruz	no	es	solo	un	símbolo	de	sacrificio,	sino	también	de	amor	y	redención.	Este
momento	de	adoración	es	también	un	recordatorio	de	la	fragilidad	de	la	vida	humana	y	el	llamado	a	la	conversión.	En	medio	del	dolor	y	la	tribulación,	la	cruz	se	erige	como	un	signo	de	esperanza	y	transformación,	donde	los	fieles	encuentran	el	camino	hacia	la	reconciliación	con	Dios	y	con	los	demás.	Fundamento	teológico	La	teología	que	respalda	la
adoración	de	la	cruz	se	asienta	sobre	una	clara	distinción	entre	los	tipos	de	adoración	que	existen	en	el	cristianismo.	En	este	sentido,	se	hace	necesario	entender	el	concepto	de	latría,	que	se	refiere	a	la	adoración	que	es	exclusiva	para	Dios,	y	la	dulía,	que	es	una	forma	de	veneración	que	se	puede	ofrecer	a	las	criaturas,	particularmente	a	los	santos	y	a
la	Virgen	María.	La	cruz,	como	símbolo	de	Jesucristo,	se	encuentra	en	un	lugar	especial	dentro	de	esta	categorización.	La	adoración	de	la	cruz	se	considera	un	acto	de	latría	relativa,	debido	a	que,	aunque	la	cruz	en	sí	no	es	Dios,	representa	a	Cristo	y	su	sacrificio	redentor.	Esto	significa	que	la	veneración	que	se	dirige	hacia	la	cruz	no	constituye
idolatría,	ya	que	el	culto	se	dirige	a	la	divinidad	que	esta	representa	en	lugar	del	objeto	físico	mismo.	Esta	distinción	es	esencial	para	la	comprensión	adecuada	de	los	rituales	y	tradiciones	que	rodean	la	cruz	en	la	vida	cristiana.	De	este	modo,	el	fundamento	teológico	de	la	adoración	de	la	cruz	se	basa	en	la	relación	entre	el	sacrificio	de	Cristo	y	la
redención	de	la	humanidad.	La	cruz	se	convierte	en	un	símbolo	de	esperanza	y	salvación,	y	el	acto	de	adoración	es	una	forma	de	recordar	y	celebrar	el	sacrificio	de	Jesús.	Los	fieles,	al	venerar	la	cruz,	reconocen	y	honran	la	profundidad	del	amor	divino	que	se	manifestó	en	la	pasión	y	muerte	de	Cristo.	Tipos	de	adoración:	latría	y	dulía	Para
comprender	mejor	la	adoración	de	la	cruz,	es	crucial	separar	y	explicar	los	diferentes	tipos	de	adoración	mencionados	en	la	teología	cristiana.	La	latría	es	la	adoración	que	se	dirige	exclusivamente	a	Dios,	y	es	el	tipo	de	culto	que	implica	reverencia	absoluta	y	total.	Los	cristianos	creen	que	este	tipo	de	adoración	debe	ser	reservado	únicamente	para	el
Creador,	dado	que	es	la	devoción	suprema	que	reconoce	su	divinidad.	Por	otro	lado,	la	dulía	se	refiere	a	la	veneración	que	se	dirige	a	los	santos	y	a	los	seres	humanos	que	han	tenido	un	papel	especial	en	la	historia	de	la	salvación.	Este	tipo	de	veneración	no	implica	un	culto	absoluto	ni	una	entrega	total	como	en	el	caso	de	la	latría;	en	cambio,	es	un
reconocimiento	de	las	virtudes	y	el	ejemplo	de	vida	que	han	mostrado	aquellos	que	están	en	comunión	con	Dios.	La	adoración	de	la	cruz,	en	su	esencia,	se	presenta	como	un	tipo	de	dulía	hacia	la	cruz	misma,	que	es	conmemorada	en	el	Viernes	Santo.	Sin	embargo,	al	estar	la	cruz	intrinsicamente	unida	a	la	figura	de	Cristo,	este	acto	de	veneración	toma
un	significado	más	profundo,	ya	que	es	a	través	de	la	cruz	que	se	reconoce	la	obra	redentora	de	Dios.	En	este	sentido,	se	habla	de	latría	relativa,	en	la	que	la	cruz	se	encuentra	en	una	relación	simbólica	con	la	divinidad	que	representa.	Relacionado:		Misas	domingo	de	resurrección:	Fe,	esperanza	y	nueva	vidaEs	importante	entender	esta	distinción
para	evitar	caer	en	la	trampa	de	la	idolatría,	que	condena	la	veneración	de	objetos	o	símbolos	como	si	fueran	divinos.	La	adoración	de	la	cruz	mantiene	su	carácter	de	veneración	hacia	el	acto	de	amor	que	representa	el	sacrificio	de	Jesús,	mientras	que	la	adoración	se	dirige	finalmente	a	Dios,	el	autor	de	la	salvación.	La	cruz	como	símbolo	de	sacrificio
Uno	de	los	aspectos	más	significativos	de	la	adoración	de	la	cruz	es	su	representación	como	símbolo	del	sacrificio	de	Jesús.	La	cruz	no	solo	es	vista	como	un	madero	donde	fue	crucificado	el	Salvador,	sino	que	se	convierte	en	un	emblema	de	sacrificio	absoluto,	amor	incondicional	y	redención.	La	fe	cristiana	considera	a	la	cruz	el	lugar	donde	el	Hijo	de
Dios	asumió	los	pecados	de	la	humanidad,	ofreciendo	su	vida	para	reconciliarnos	con	el	Padre	celestial.	Este	sacrificio	se	entiende	no	solo	como	un	dolor	físico,	sino	también	emocional	y	espiritual.	Al	morir	en	la	cruz,	Jesús	experimentó	el	abandono,	el	sufrimiento	y	la	soledad,	aspectos	que	nos	permiten	entender	la	profundidad	de	su	amor	y	la
magnitud	de	su	entrega.	La	adoración	de	la	cruz	en	este	contexto	se	convierte	en	una	invitación	a	los	fieles	para	que	contemplen	no	solo	el	sufrimiento	de	Cristo,	sino	también	el	llamado	a	participar	en	su	pasión	a	través	de	su	propia	vida.	Por	lo	tanto,	al	participar	en	la	adoración	de	la	cruz,	el	creyente	tiene	la	oportunidad	de	recordar	cómo	su	propia
carga	y	sufrimiento	pueden	encontrar	sentido	en	la	cruz	de	Cristo.	La	veneración	de	este	símbolo	también	invita	a	un	proceso	de	reflexión	personal,	llevando	al	fiel	a	cuestionar	su	vida,	su	amor	al	prójimo,	y	su	respuesta	al	llamado	de	Dios	para	vivir	una	vida	de	servicio	y	entrega.	La	cruz	simboliza	el	sacrificio	más	grande	de	todos	los	tiempos,	y	es	a
través	de	esta	adoración	de	la	cruz	que	se	redescubre	el	poder	transformador	del	amor	de	Cristo	en	nuestras	vidas.	Latría	relativa	y	su	significado	La	expresión	latría	relativa	se	refiere	a	la	veneración	que	se	ofrece	a	ciertos	objetos,	en	este	caso,	la	cruz,	dado	que	estos	representan	algo	sagrado.	Este	tipo	de	adoración	se	distingue	de	la	latría	pura,
que	debe	estar	única	y	exclusivamente	reservada	para	Dios.	La	latría	relativa	permite	a	los	creyentes	reconocer	la	sacredad	de	ciertas	realidades,	como	es	el	caso	de	la	cruz,	sin	caer	en	la	idolatría.	Este	concepto	nos	ayuda	a	entender	por	qué	la	adoración	de	la	cruz	no	es	simplemente	un	acto	de	veneración	a	un	objeto	físico.	Al	ofrecer	este	culto,	los
fieles	participan	en	un	misterio	mucho	más	profundo	y	significativo,	reconociendo	que	la	cruz	es	un	símbolo	que	los	conecta	con	la	pasión,	muerte	y	resurrección	de	Jesús.	Es	un	recordatorio	de	su	sacrificio	y	del	cumplimiento	de	las	promesas	de	Dios	hacia	la	humanidad.	La	latría	relativa,	por	lo	tanto,	permite	a	los	cristianos	establecer	una	relación
simbiótica	entre	la	cruz	y	la	divinidad	que	representa.	Al	venerar	la	cruz,	no	están	adorando	el	objeto	en	sí,	sino	reconociendo	a	través	de	él	el	sacrificio	y	amor	divino	manifestado	en	la	persona	de	Cristo.	Este	acto	se	convierte	en	un	medio	a	través	del	cual	los	fieles	pueden	experimentar	la	gracia	y	el	perdón	de	Dios.	Es	vital	que	este	concepto	sea
enseñado	y	comprendido	correctamente	en	las	comunidades	de	fe,	para	que	la	adoración	de	la	cruz	sea	un	acto	auténtico	que	fomente	la	relación	con	Dios	en	lugar	de	desviarse	hacia	prácticas	que	podrían	malinterpretarse	como	idolatría.	La	adoración	de	la	cruz	en	la	historia	La	adoración	de	la	cruz	tiene	raíces	profundas	en	la	historia	de	la	Iglesia
cristiana.	Desde	los	primeros	tiempos,	los	cristianos	comenzaron	a	venerar	la	cruz	como	un	símbolo	del	sacrificio	de	Jesús.	Esta	práctica	se	consolidó	especialmente	después	de	la	muerte	de	Cristo	y	durante	la	persecución	de	los	primeros	cristianos,	cuando	la	cruz	se	convirtió	en	un	poderoso	símbolo	de	identidad	y	resistencia	frente	a	la	adversidad.	A
lo	largo	de	los	siglos,	la	adoración	de	la	cruz	se	fue	formalizando	y	adquiriendo	nuevas	dimensiones.	Durante	el	Concilio	de	Nicea	en	el	año	325,	se	reafirmó	la	importancia	de	la	cruz	en	la	teología	cristiana,	lo	que	llevó	a	un	mayor	énfasis	en	la	veneración	de	este	símbolo	religioso.	Los	cristianos	comenzaron	a	intercalar	la	adoración	de	la	cruz	con
otras	prácticas	litúrgicas,	destacando	el	Viernes	Santo	como	un	día	de	particular	significado	para	esta	veneración.	Con	el	tiempo,	muchas	tradiciones	culturales	comenzaron	a	integrarse	en	la	adoración	de	la	cruz,	enriqueciendo	su	significado	y	expresión.	La	celebración	del	Viernes	Santo	se	transformó	en	un	ritual	cargado	de	simbolismo	y	emoción,
donde	los	fieles	son	invitados	a	rendir	homenaje	a	la	cruz	a	través	de	diversas	formas	de	adoración,	como	cánticos,	oraciones	y	la	participación	en	ceremonias	litúrgicas.	Hoy	en	día,	la	adoración	de	la	cruz	en	la	liturgia	contemporánea	sigue	siendo	un	componente	central	de	la	Semana	Santa.	En	este	contexto,	se	lleva	a	cabo	una	ceremonia	que	incluye
la	exaltación	y	veneración	de	la	cruz,	permitiendo	que	las	nuevas	generaciones	también	vivan	la	experiencia	de	unión	con	la	pasión	de	Cristo.	Raíces	en	tradiciones	apostólicas	Las	raíces	de	la	adoración	de	la	cruz	se	encuentran	profundamente	en	las	tradiciones	apostólicas	de	la	Iglesia.	Desde	los	tiempos	del	Nuevo	Testamento,	los	apóstoles	y
primeros	seguidores	de	Cristo	comenzaron	a	reconocer	la	importancia	de	la	cruz	como	símbolo	del	sacrificio	redentor.	Los	relatos	evangélicos	y	las	cartas	apostólicas	reflejan	esta	comprensión,	destacando	cómo	la	muerte	y	resurrección	de	Jesús	transformó	la	cruz	en	un	emblema	de	esperanza	y	salvación.	Los	primeros	cristianos,	a	menudo
perseguidos,	hallaron	en	la	cruz	un	poderoso	símbolo	de	resistencia	y	fe.	Esta	veneración	primordial	estableció	una	base	sólida	sobre	la	cual	se	desarrollaría	la	costumbre	de	la	adoración	de	la	cruz.	La	cruz	se	convirtió	en	un	símbolo	de	unidad	entre	los	creyentes,	recordándoles	su	llamado	a	seguir	el	ejemplo	de	Cristo.	Con	el	tiempo,	las	primeras
comunidades	cristianas	comenzaron	a	establecer	prácticas	formales	para	la	adoración	de	la	cruz.	La	devoción	hacia	la	cruz	fue	un	aspecto	central	en	la	formación	del	culto	litúrgico,	incluidos	rituales	específicos	que	resaltaban	su	significado.	La	práctica	se	mantuvo	a	lo	largo	de	los	siglos,	enriqueciendo	el	acervo	espiritual	y	cultural	de	la	Iglesia.	Las
tradiciones	apostólicas	han	influido	notablemente	en	la	forma	en	que	hoy	se	celebra	la	adoración	de	la	cruz,	y	continúan	siendo	un	pilar	esencial	para	comprender	el	valor	del	sacrificio	de	Cristo	y	su	papel	en	la	vida	cristiana	actual.	El	hallazgo	de	la	‘vera	cruz’	En	el	siglo	IV,	se	produjo	uno	de	los	eventos	más	significativos	para	la	adoración	de	la	cruz:
el	hallazgo	de	la	‘vera	cruz’,	que	se	considera	la	cruz	auténtica	en	la	que	Jesucristo	fue	crucificado.	Este	hallazgo	fue	atribuido	a	Santa	Elena,	madre	del	emperador	Constantino,	quien	realizó	un	viaje	a	Jerusalén	en	busca	de	los	objetos	sagrados	relacionados	con	la	pasión	de	Cristo.	El	descubrimiento	de	la	‘vera	cruz’	marcó	un	hito	importante	en	la
historia	del	cristianismo,	generando	un	renovado	interés	y	devoción	hacia	la	adoración	de	la	cruz.	Se	construyeron	iglesias	y	santuarios	en	los	lugares	relacionados	con	este	hallazgo,	donde	los	fieles	podían	acudir	para	venerar	y	rendir	homenaje	a	la	cruz.	La	adoración	de	la	cruz	tomó	un	nuevo	impulso,	desplegándose	en	diversas	celebraciones
litúrgicas	que	hacían	referencia	al	sacrificio	de	Cristo.	La	‘vera	cruz’	no	solo	fue	objeto	de	veneración,	sino	que	se	convirtió	en	un	símbolo	de	identidad	cristiana.	Muchos	fieles	comenzaron	a	llevar	pequeñas	cruces	como	amuletos	o	símbolos	de	protección,	reflejando	la	importancia	de	la	cruz	en	su	vida	espiritual.	Este	acto	de	veneración	se	consolidó,
estableciendo	la	adoración	de	la	cruz	como	un	aspecto	fundamental	de	la	piedad	popular	y	la	tradición	litúrgica.	La	historia	del	hallazgo	de	la	‘vera	cruz’	no	solo	aporta	un	sentido	de	autenticidad	a	la	veneración	de	la	cruz,	sino	que	también	resalta	la	conexión	histórica	entre	los	cristianos	y	su	fe.	Este	evento	ha	dejado	una	huella	perdurable	en	la
historia	de	la	adoración	de	la	cruz,	al	reafirmar	el	papel	central	que	la	cruz	ocupa	en	la	vida	de	la	Iglesia.	La	adoración	de	la	cruz	en	la	devoción	cristiana	A	lo	largo	de	los	siglos,	la	adoración	de	la	cruz	ha	sido	una	práctica	esencial	y	significativa	dentro	de	la	devoción	cristiana.	No	se	limita	a	la	meditación	sobre	el	sacrificio	de	Cristo,	sino	que	también
representa	una	forma	de	participar	en	su	sufrimiento	y	redención.	La	cruz	sigue	siendo	un	símbolo	poderoso	en	la	espiritualidad	cristiana,	donde	cada	Viernes	Santo	permite	a	los	fieles	recordar	el	amor	inconmensurable	que	Jesús	mostró	por	la	humanidad.	En	las	comunidades	cristianas,	la	adoración	de	la	cruz	se	ha	manifestado	de	múltiples
maneras,	incluyendo	liturgias	específicas,	oraciones	y	cantos.	La	ceremonia	del	Viernes	Santo	se	convierte	en	un	momento	de	profunda	reflexión,	donde	la	cruz	es	expuesta	y	venerada	por	los	asistentes	al	culto.	Este	acto	no	solo	ofrece	un	espacio	de	homenaje,	sino	que	también	es	un	momento	de	sanación	y	reconciliación	para	los	creyentes.	La
importancia	de	la	adoración	de	la	cruz	se	extiende	más	allá	de	los	límites	de	la	liturgia,	abarcando	la	vida	cotidiana	de	los	cristianos.	Muchos	encuentran	en	la	cruz	un	motivo	de	esperanza	y	fortaleza	en	tiempos	difíciles.	La	adoración	de	la	cruz	invita	a	los	fieles	a	enfrentar	sus	propias	cargas	con	confianza,	sabiendo	que	el	sacrificio	de	Cristo
proporciona	un	significado	más	allá	del	sufrimiento.	Relacionado:		Virgen	del	Quinche	Ecuador:	Devoción	y	Tradición	PatriaAdemás,	la	adoración	de	la	cruz	fomenta	una	cultura	de	amor	y	servicio	entre	los	cristianos.	Al	reflexionar	sobre	los	sacrificios	de	Cristo,	se	promueve	un	espíritu	de	generosidad	y	entrega	hacia	los	demás,	siguiendo	el	ejemplo
que	la	cruz	representa.	Esta	dimensión	social	de	la	adoración	de	la	cruz	muestra	cómo	el	simbolismo	de	la	cruz	puede	influir	en	la	práctica	de	la	fe	en	la	vida	diaria.	Adaptación	a	distintas	culturas	y	contextos	La	adoración	de	la	cruz	ha	demostrado	ser	una	práctica	adaptable	que	se	ha	integrado	en	diversas	culturas	y	contextos	a	lo	largo	de	la	historia
de	la	Iglesia.	A	medida	que	el	cristianismo	se	ha	expandido	geográficamente,	la	adoración	de	la	cruz	ha	asumido	formas	y	costumbres	que	son	propias	de	cada	comunidad.	Es	un	testimonio	de	cómo	la	tradición	cristiana	puede	ser	enriquecida	al	encontrar	un	lugar	en	diferentes	realidades	culturales.	Las	variaciones	en	la	adoración	de	la	cruz	incluyen
diferentes	métodos	de	veneración,	expresiones	artísticas	y	rituales	que	reflejan	la	historia	y	particularidades	de	cada	lugar.	Por	ejemplo,	algunas	culturas	han	incorporado	elementos	locales	en	los	rituales	litúrgicos,	creando	un	contexto	único	donde	se	celebra	la	cruz	dentro	de	un	marco	cultural	específico.	Esta	adaptación	cultural	es	fundamental
para	mantener	viva	la	espiritualidad	de	la	adoración	de	la	cruz.	La	conexión	que	se	establece	entre	el	llamado	a	la	veneración	y	las	costumbres	locales	permite	a	los	fieles	experimentar	un	sentido	de	pertenencia	y	autenticidad	en	su	práctica	y	en	su	fe.	No	obstante,	esta	adaptación	también	viene	acompañada	de	una	responsabilidad.	Las	comunidades
de	fe	deben	ser	conscientes	de	la	necesidad	de	preservar	el	sentido	teológico	y	espiritual	de	la	adoración	de	la	cruz,	evitando	que	prácticas	culturales	desvirtúen	el	mensaje	fundamental	del	sacrificio	de	Cristo.	La	adaptación	debe	ser	enriquecedora,	creando	un	espacio	donde	la	fe	se	viva	con	autenticidad,	manteniendo	a	la	vez	un	respeto	profundo	por
el	origen	y	significado	de	la	veneración.	Responsabilidad	de	los	pastores	La	adecuada	adoración	de	la	cruz	requiere	de	la	guía	y	responsabilidad	de	los	pastores	y	líderes	de	la	Iglesia.	Ellos	juegan	un	papel	crucial	en	la	educación	y	formación	de	los	fieles	sobre	el	significado	profundo	detrás	de	este	acto	de	veneración.	A	través	de	catequesis	adecuadas
y	formación	espiritual,	se	enseña	a	los	creyentes	el	valor	del	sacrificio	de	Cristo	y	la	importancia	simbólica	de	la	cruz	en	su	vida	cristiana.	Los	pastores	deben	también	fomentar	un	ambiente	donde	la	reflexión	sobre	la	adoración	de	la	cruz	sea	constante.	Esto	implica	no	solo	integrar	esta	práctica	en	el	calendario	litúrgico,	sino	también	ofrecer	espacios
para	la	meditación	y	la	oración	personal.	Al	proporcionar	recursos	y	oportunidades	para	explorar	el	significado	de	la	cruz,	los	líderes	pueden	ayudar	a	los	fieles	a	vivir	esta	adoración	de	manera	más	significativa	y	profunda.	Además,	los	pastores	tienen	la	responsabilidad	de	valorar	las	distintas	expresiones	culturales	de	la	adoración	de	la	cruz,
favoreciendo	el	diálogo	y	el	entendimiento	entre	las	diferentes	tradiciones.	Este	enfoque	inclusivo	puede	fortalecer	la	unidad	e	identidad	de	la	comunidad	en	su	conjunto,	celebrando	la	rica	diversidad	que	caracteriza	a	la	Iglesia.	Finalmente,	la	responsabilidad	de	los	pastores	implica	estar	atentos	a	los	desafíos	contemporáneos	que	pueden	afectar	la
comprensión	de	la	adoración	de	la	cruz.	En	un	mundo	en	constante	evolución,	deben	buscar	estrategias	para	hacer	que	el	mensaje	de	la	cruz	siga	siendo	relevante	y	atractivo	para	las	nuevas	generaciones,	recordando	siempre	que	esta	adoración	es	un	medio	de	conexión	con	el	amor	y	la	esperanza	que	Cristo	ofrece	a	través	de	su	sacrificio.	Conclusión
La	adoración	de	la	cruz	es	una	práctica	rica	en	significado,	historia	y	espiritualidad	dentro	de	la	tradición	cristiana.	Este	acto	no	solo	recuerda	el	sacrificio	de	Jesús,	sino	que	también	invita	a	los	fieles	a	experimentar	la	redención	y	el	amor	divino	en	sus	vidas.	A	través	de	la	adoración	de	la	cruz,	los	cristianos	se	convierten	en	partícipes	del	misterio	de
la	pasión	y	resurrección	de	Cristo,	encontrando	en	la	cruz	un	símbolo	de	esperanza	y	transformación.	La	adoración	de	la	cruz	ha	evolucionado	a	lo	largo	de	la	historia,	adaptándose	a	diversas	culturas	y	contextos,	pero	siempre	manteniendo	su	esencia	espiritual	y	teológica.	Desde	los	primeros	tiempos	de	la	Iglesia	hasta	la	actualidad,	este	acto	de
veneración	ha	servido	como	un	vínculo	profundo	entre	los	creyentes	y	su	fe,	recordando	el	sacrificio	supremo	que	Cristo	hizo	por	la	humanidad.	Es	esencial	que,	como	comunidad	de	fe,	sigamos	educándonos	y	promoviendo	la	adoración	de	la	cruz	en	su	verdadero	sentido,	guiados	por	la	sabiduría	de	nuestros	pastores.	Este	llamado	a	la	veneración	es
una	invitación	a	vivir	la	fe	en	plenitud,	recordando	que	en	la	cruz	encontramos	la	respuesta	a	nuestras	propias	cargas	y	luchas.	Al	venerar	la	cruz,	renovamos	nuestro	compromiso	de	seguir	el	camino	de	Cristo,	haciendo	del	sacrificio	de	la	cruz	un	símbolo	de	esperanza	para	el	mundo.	La	adoración	de	la	cruz	en	Viernes	Santo	es	un	acto	de	profunda
veneración	y	recogimiento	que	se	lleva	a	cabo	en	la	Iglesia	Católica	para	conmemorar	la	crucifixión	y	muerte	de	Jesús	de	Nazaret.	Es	una	tradición	arraigada	en	la	fe	cristiana	y	tiene	un	significado	muy	especial	para	los	creyentes.	Significado	de	la	adoración	de	la	cruz	Acto	de	veneración	y	recogimiento	La	adoración	de	la	cruz	es	un	momento	de
profundo	respeto	y	veneración	hacia	el	sacrificio	de	Jesucristo	en	la	cruz.	Es	un	momento	en	el	que	los	fieles	se	acercan	a	la	cruz	con	humildad	y	devoción,	reconociendo	el	amor	infinito	de	Dios	manifestado	a	través	del	sacrificio	de	su	Hijo.	Representación	de	la	crucifixión	de	Jesús	La	adoración	de	la	cruz	es	una	representación	simbólica	de	la
crucifixión	de	Jesús.	El	crucifijo,	que	es	el	objeto	de	adoración,	muestra	a	Jesús	clavado	en	la	cruz,	recordando	el	sufrimiento	y	la	muerte	que	padeció	por	la	salvación	de	la	humanidad.	Es	un	recordatorio	visual	del	sacrificio	redentor	de	Jesús	y	del	amor	incondicional	de	Dios	hacia	la	humanidad.	Momento	de	silencio	y	meditación	La	adoración	de	la
cruz	es	un	momento	de	profundo	silencio	y	meditación.	Durante	este	acto	litúrgico,	se	invita	a	los	fieles	a	reflexionar	sobre	el	significado	de	la	muerte	de	Jesús	y	a	sumergirse	en	un	estado	de	recogimiento	espiritual.	Es	un	momento	para	conectarse	con	la	propia	fe	y	para	renovar	el	compromiso	de	seguir	a	Jesús	en	su	camino	de	amor	y	servicio.
Desenclavo	de	Jesús	y	beso	a	la	Cruz	La	adoración	de	la	cruz	culmina	con	el	Desenclavo	de	Jesús	y	el	beso	a	la	Cruz.	Este	gesto	simboliza	el	respeto	y	la	devoción	hacia	el	sacrificio	de	Jesucristo.	Al	besar	la	Cruz,	los	fieles	expresan	su	gratitud	y	su	compromiso	de	seguir	a	Jesús	en	su	camino	de	amor	y	redención.	Te	Interesa		La	Obra	de	la	Iglesia:
Descubre	su	labor	principalDesarrollo	de	la	adoración	de	la	cruz	Descubrimiento	del	crucifijo	El	momento	de	la	adoración	de	la	cruz	comienza	con	el	descubrimiento	del	crucifijo.	El	sacerdote	o	el	diácono	muestra	el	crucifijo	a	la	congregación,	mientras	se	entona	la	aclamación	«Mirad	el	árbol	de	la	cruz,	donde	estuvo	clavada	la	Salvación	del	Mundo».
Este	momento	marca	el	inicio	de	la	adoración	y	es	un	llamado	a	los	fieles	a	dirigir	su	mirada	y	su	corazón	hacia	la	cruz	de	Jesús.	Aclamación	«Mirad	el	árbol	de	la	cruz»	La	aclamación	«Mirad	el	árbol	de	la	cruz»	es	una	invitación	a	los	fieles	a	contemplar	la	cruz	de	Jesús	y	a	reconocer	en	ella	el	símbolo	de	la	salvación.	Es	un	llamado	a	dirigir	la	mirada
hacia	el	sacrificio	de	Jesús	y	a	recordar	el	amor	infinito	de	Dios	manifestado	a	través	de	su	Hijo.	Invitación	a	esperar	la	Resurrección	Después	de	la	aclamación,	se	invita	a	los	fieles	a	esperar	junto	a	María	la	llegada	de	la	Resurrección	del	Señor.	Es	un	momento	de	esperanza	y	de	confianza	en	la	promesa	de	vida	eterna	que	Jesús	nos	ha	dado	a	través
de	su	resurrección.	Es	un	recordatorio	de	que	la	muerte	no	tiene	la	última	palabra	y	de	que	la	vida	triunfa	sobre	el	pecado	y	la	muerte.	Colecta	para	financiar	los	Santos	Lugares	La	adoración	de	la	cruz	también	incluye	una	colecta	especial	destinada	a	financiar	el	mantenimiento	de	los	Santos	Lugares	donde	vivió	Jesucristo.	Esta	colecta	es	llevada	a
cabo	en	todas	las	iglesias	católicas	del	mundo	y	es	administrada	por	los	Franciscanos	Custodios	de	Tierra	Santa.	A	través	de	esta	colecta,	los	fieles	tienen	la	oportunidad	de	contribuir	al	cuidado	y	preservación	de	los	lugares	sagrados	relacionados	con	la	vida	de	Jesús.	Te	Interesa		Virgen	de	la	Presentación	Sevilla:	historia	y	significadoLa	adoración	de



la	cruz	en	Viernes	Santo	es	un	momento	de	profunda	veneración	y	recogimiento	en	memoria	de	la	crucifixión	y	muerte	de	Jesús.	Es	un	acto	de	fe	y	devoción	en	el	que	los	fieles	se	acercan	a	la	cruz	con	humildad	y	gratitud,	reconociendo	el	amor	infinito	de	Dios	manifestado	a	través	del	sacrificio	de	su	Hijo.	A	través	de	este	acto,	los	creyentes	tienen	la
oportunidad	de	reflexionar	sobre	el	significado	de	la	muerte	de	Jesús	y	de	renovar	su	compromiso	de	seguirlo	en	su	camino	de	amor	y	redención.	Y	ahora	te	puede	interesar:
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